CAMINANDO CON JESÚS

Una propuesta ignaciana de oración para la vida diaria

Diócesis de San Isidro

“Jesús Niño, es el Dios con nosotros”
Preparación para la oración:

· Nos encontramos en el tiempo litúrgico de Navidad, tiempo en el que vemos cumplidas  la promesa de Dios hacia cada uno de nosotros

· Hoy estoy aquí movido por los deseos profundos que llevo dentro. Ellos son los que “me acercan al Señor”.

· Dios me recibe como vengo. El me conoce verdaderamente.

· Antes de que yo lo busque, Él me dice: “estoy a la puerta y llamo, si abres entraré y comeré contigo”

· Busco una posición cómoda, me tranquilizo.

· En esta meditación puedo detenerme ante la mirada tierna del Niño Jesús, recostado en un pesebre, que me atrae y me llena de amor.

· Trato de sentir y gustar la dulzura con la que me mira. 

· En el encuentro anterior la gracia que pedimos fue: :¡Señor, ayúdame a sentir el deseo profundo de Vos que tengo muy dentro de mí !.”

Oración:

· Pido la gracia que necesito: En esta será “Señor, enséñame a gustar de la sencillez de tu presencia en mi vida”

Le pido al Señor que me acompañe en este rato. Que se quede a mi lado y pueda gozar de su presencia tierna y cariñosa.

¿Con que rezo?

…”En aquella época apareció un decreto del emperador Augusto,                                                              ordenando que se realizara un censo en todo el mundo.                                                                    Este primer censo tuvo lugar cuando Quirino gobernaba la Siria.                                                             Y cada uno iba a inscribirse a su ciudad de origen.                                                                             José, que pertenecía a la familia de David,                                                                                            salió de Nazaret, ciudad de Galilea,                                                                                                           y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de David,                                                                               para inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada.                                                Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre;                                                           y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales                                                                    y lo reclinó en un pesebre,                                                                                                            porque no había lugar para ellos en la posada.                                                                                            En esa región acampaban unos pastores                                                                                                 que vigilaban por turno sus rebaños durante la noche.                                                                                 De pronto, se les apareció el Angel del Señor                                                                                                       y la gloria del Señor los envolvió con su luz.

Ellos sintieron un gran temor, pero el Angel les dijo:                                                                                «No teman, porque les traigo una buena noticia,                                                                                 una gran alegría para todo el pueblo:                                                                                                       Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor                                               Y esto les servirá de señal: encontrarán a un niño recién nacido                                                      envuelto en pañales y acostado en un pesebre.»                                                                                                Y junto con el Angel,  apareció de pronto una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: «íGloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los hombres amados por él!» Después que los ángeles volvieron al cielo, los pastores se decían unos a otros  «Vayamos a Belén, y veamos lo que ha sucedido y que el Señor nos ha anunciado.»                    Fueron rápidamente y encontraron a María, a José, y al recién nacido recostado en el pesebre.

Al verlo, contaron lo que habían oído decir sobre este niño, y todos los que los escuchaban quedaron admirados  de lo que decían los pastores.                                                                        Mientras tanto, María conservaba estas cosas y las meditaba en su corazón.                                          Y los pastores volvieron, alabando y glorificando a Dios por todo lo que habían visto y oído, conforme al anuncio que habían recibido (Lucas 2, 1-20).

¿Cómo rezo?

· Leo despacio el texto varias veces.

· Me detengo donde siento gusto, donde encuentro  aquella frase,  imagen u alguna resonancia interior desde la que el Señor quiere hablarme y manifestarse a mi corazón.

a) Me imagino la escena, 

· el camino de Nazareth a Belén, valles y colinas, acompañando a José y María a punto de dar a luz…

· el establo: ¿Cómo será el pesebre donde descansará el Hijo de Dios? ¿Cómo será el lugar que acogerá a la familia de Nazareth? ¿amplio, grande, luminoso, pequeño, húmedo y en penumbras…?

b) Miro a las personas,
· al Niño Jesús, pequeño, incapaz de valerse por si mismo, con frío y que se queja como cualquier recién nacido…

· José silencioso, obediente, atento a Dios…

· María. acunando a su hijo, dándole todo su amor…

· los pastores, sencillos, pobres, representan la predilección de Dios por los más pequeños…

c) oigo lo que dicen,

· María habla en voz baja, alabando a Dios y dando gracias por tener este lugarcito para dar a luz…
· José recibiendo a los pastores y contándoles lo ocurrido, esta “Buena Nueva”…
d) veo lo que hacen…
· Me pregunto:

¿Qué sentimientos despiertan en mí esta escena del evangelio?

¿Soy agradecido con las cosas que el señor me regala?

¿Descubro que necesito: paz, alegría, sencillez, humildad, obediencia al Padre?
· Oración personal: (30 minutos) terminar este rato de oración personal rezando: 
María, enséñanos a mirar el fruto de Dios, 

tanto más grande, cuanto más pequeño.

José, enséñanos a cuidar el fruto de Dios 

con las manos humildes y el corazón sereno.

Jesús, enséñanos a agradecer 

el fruto de Dios que entre nosotros está puesto, 

para confiar que detrás de lo que mutuamente hacemos, 
hay un santo mirar del Espíritu 

y un cuidado, por de más, Paterno. 
Examen de la oración:

· Dios se hace sentir en el corazón. ¿Cómo viví este encuentro? No es algo racional sino advertir por dónde pasó el Señor

· Por eso, me tomo unos minutos para mirar como me fue en la oración.

· Pido luz al Espíritu para ver el paso de Dios en la oración.

· ¿Cómo comencé y cómo terminé?

· Vuelvo sobre todo a gustar los momentos de mayor consuelo.

· Agradezco por todas las gracias recibidas y por el solo hecho de haber estado a solas con Jesús.

· Pido perdón por todas mis distracciones, omisiones, etc...

Pautas para la vida:
Te proponemos  que en estos días sigas “sintiendo y gustando” la presencia del Emanuel: Dios con nosotros en cada momento.
